
Naves de arcos diafragma y techumbre
de madera en la arquitectura

civil valenciana

El sistema constructivo de arcos diafragma y te-
chumbre de madera es aquel que está formado por
una serie de arcos dispuestos transversalmcnte al eje
longitudinal de la nave que se pretende cubrir. Los
arcos tienen la función de soportar la cubierta del
edificio. La techumbre es generalmente de madera
aunque en algún caso se forme con losas de piedra.

Etimológicamente la voz diafragma proviene del
griego «diaphragma», que significa separación, ba-

rrera, obstrucción. Llamamos arcos diafragma a
aquellos que, corno su nombre indica. estrechan la

nave en la que se sitúan. De hecho pueden conside-
rarse, igualmente, como muros perforados por arcos
dispuestos transversal mente a la navc que cubren.
La techumbre o armadura descansa sobre estos mu-
ros.

Este sistema constructivo posee ventajas e incon-
venientes que lo caracterizan y que han marcado el
desarrollo y la difusión de su uso. El sistema de arcos
diafragma y techumbre de madera, paradójicamente
para el nombre que recibe y el aspecto que tiene, es

el que menor coste en madera requiere para su cons-
trucción. Frente a las construcciones abovedadas no
requiere las costosas eimbras de madera que eran
precisas para su montaje. Frente a las cubiertas de

madera se ahorran las grandes escuadrías de los pa-
res o tirantes de las armaduras de par y nudillo o de
las cerchas. De hecho el arco diafragma hace el papel
del cuchillo en estas cubiertas. El punto débil de] sis-
tema es la fragilidad de ]a construcción por el empleo

de madera en la techumbre. Este material es fácil-

Arturo Zaragozá Catalán

mente combustible y por su situación está expuesto a
humedades.

El origen de este sistema de producción de espa-
cios cubiertos es intemporal. Su aparición y persis-
tencia en muy diversas arquitecturas vernáculas así
lo indica. No obstante, el área de dispersión del sis-
tema se ciñe. casi exclusivamente, a los países ribe-
reños del mediterráneo. Estos territorios tienen un
bosque débil, pobre, de poca altura y en regresión. El

sistema es particularmente adecuado para esta zona
en la que la buena madera se ha reservado tradicio-
nalmente para construir barcos.

La arquitectura romana utilizó el sistema de arcos
diafragma. Existe de ello amplia constancia arqueo-
lógica. Basta recordar las basílicas civiles, los tem-
plos y las viviendas de la región de Haurán, en Siria.

A finales del siglo XII el sistema reapareció en la ar-
quitectura culta, utilizando con pleno sentido estruc-
tural. en los monasterios cistercienses de] occidente
mediterráneo. Al comienzo su empleo se limitó a la

construcción de dependencias. Hay ejemplos bien
conservados y conocidos en los monasterios de Fos-
sanova en Lazio; Lagrasse y Fontfroide en Langue-
doc y Santes Creus y Poblet en Cataluña. El sistema
de "rcos diafragma conocería, a lo largo de la Edad
~¡edia, una notable fortuna; el sistema se utilizó, in-

distintamente, para la construcción de edificios de
uso industrial, civil, o religiosos. La construcción de
iglesias con arcos diafragma y techumbre leñosa está

documentada desde mediados del siglo XII. Durante

el resto de la Edad Media una asombrosa cantidad de
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Figura 1

parroquias, capillas e iglesias de conventos mendi-

cantes se construyeron con este sistema en los países
del mediterráneo cristiano.

Este sistema constructivo se presenta asociado, en
la Edad Media, con los valores mas característicos de
lo que se ha dado en llamar el gótico meridional; la
nave única, el predominio de las formas estáticas y

del muro frente al vano, el rigor constructivo y la ele-
mentariedad estructural. Aunque su desarrollo coin-
cide con el de la arquitectura gótica, solo de forma
convenida puede recibir este nombre. La herencia ro-
mana lo definiría mejor.

Las naves de arcos diafragma y armadura de ma-
dera forman el capítulo mas extenso de la arquitec-
tura medieval valenciana. Este episodio arquitectó-
nico no es, ciertamente, el mas audaz o brillante. Los
edificios que lo constituyen no son particularmente
espectaculares y se encuentran, por lo general, terri-
blemente mutilados, transformados o enmascarados.
a pesar de ello tienen un gran atractivo. Su interés ra-
dica en que muestran, de forma mas evidente que
otras, la vida cotidiana de la Valencia medieval.

Sin el conocimiento de estas construcciones no po-
dría comprenderse el espacio que conformaba la vida
diaria del mundo medieval valenciano. Desconocerí-
amos las formas que adquirían la «Flecas», hornos
donde se fabricaba y cocía el pan de cada día. Indica-
tivo de la vida que transcumó por cstos espacios nos
informa el refrán valenciano que dice «En el forn y
en el riu tot se diu». Lo mismo podría dccirse de los
almacenes donde se guardaban las cosechas o sc pa-
gaba el diezmo, los molinos donde se cxtraía el trigo
y el aceite, las atarazanas donde se construían los
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barcos... y así podría seguirse con otras muchas cons-
trucciones de uso cotidiano como las naves de los
hospitales, las dependencias de los conventos, las se-

des de las cofradías y hasta cierto tipo de puentes. El
sistema de arcos diafragma conformó igualmente, el
grupo mas abundante de las construcciones mas sig-

nificativas de la época: las iglesias.

ARQUITECTURA CIVIL VALENCIANA DE ARCOS

DIAFRAGMA

La arquitectura civil e industrial de arcos diafragma
es muy abundante en tierras valencianas. Lamenta-
blemente es difícil ajustar las dataciones. Los edifi-
cios industriales suelen documentarse por el ingenio
que guardan, no por la nave que los cobija. Para ma-
yor dificultad de análisis en estas construcciones, la

decoración suele ser escasa cuando no inexistente.
En territorio valenciano quedan excelentes ejemplos

de naves de arcos diafragma utilizados como hornos
de pan, molinos, almacenes, atarazanas, puentes, de-
pendencias conventuales, salas de castillos y cofra-
días.

El horno de pan tradicional valenciano, ya suelto,
o encajado en el interior de un edificio, está formado
por una cúpula de gruesa obra de fábrica y un pavi-

mento de losas. Esta construcción recibía el nombre
de «olla» . Tenía una abertura para alimentado de
leña, introducir los panes y vigilar la cocción. Junto a

ésta se situaba la chimenea. Normalmente el horno,
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Naves de arcos diafragma

propiamente dicho, quedaba en el interior de una sala
que servía para almacenar la leña, amasar el pan y
preparar las viandas. Este local recibía el nombre de
«Fleca». Esta sala, se construía, generalmente, me-
diante el sistema de arcos diafragma y techumbre de
madera.

Los hornos tradicionales se mantuvieron intactos
hasta época muy reciente. La industrialización del
pan ha provocado la destrucción de muchos ejemplos

en nuestros días. No obstante puede citarse los hor-
nos, todavía en uso, de Olocau del Rey y San Mateu.

El primero puede ser el instituido en un documento
de 1272. Está formado por una estrecha nave de ar-
cos diafragma de trazado apuntado. En alguna época
indeterminada se sustituyó la cubierta de madera por
una bóveda de mampostería. El segundo está docu-
mentado desde el siglo XIV. Este último por carecer
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de innovaciones y transformaciones puede conside-
rarse de interés excepcional. Es el único horno me-
dieval valenciano que subsiste, intacto y en uso, de
los centenares que hubieron. Este horno consta de
una nave rectangular de 8 x 11 metros. Dos arcos
diafragma de 7 metros de luz, de trazado apuntado,

tendidos desde el suelo, se sitúan a través de la nave.
Otros hornos medievales, dignos de ser menciona-
dos, aunque estos han perdido su función original al

haber sido convertidos en museos, son los de Llíria y
Alpuente.

Entre los molinos cabe mencionar el «Molí la
font» de Traiguera. Este edificio está documentado
desde 1281. El molino está formado por una nave
rectangular de 26 x 12,50 metros. Se organiza me-
diante cinco diafragmas de doble ojo que llevan ar-

cos de medio punto, formando, al quedar alineados,
dos naves.

Los almacenes medievales, de distintos usos, son

Figura 4
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muy numerosos. El sistema siguió utilizándose para

esta misma función hasta el siglo XVIII. A esta úl-
tima época pertenecen tres magníficos ejemplos: «El
diposit» de Ollería (quizás un depósito de grano), los

«Almacenes del Mar» (depósito de embarque) del
puerto de Benicarló, y ,<El Campás» de Torreblanca,
gran almacén de 18 X 37 metros y prestancia basili-

cal. Este almacén está compuesto por siete diafrag-
mas de 3 ojos cada uno que forman, al alinearse, tres

naves.
El único edificio medieval destinado a la construc-

ción de buques que subsiste en la región, sigue el sis-
tema de arcos diafragma: son las atarazanas del grao
de Valencia. Este singular edificio tiene una superfi-
cie aproximada de 3.500 m2. Sus dimensiones 10 con-

vierten en la mayor superficie cubierta de la arquitec-
tura medieval valenciana. Está formado por cinco
naves paralelas atravesadas, cada una dc ellas, por
nueve arcos diafragma de trazado apuntado de 11
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metros de luz. Las naves están, a su vez, intercomu-

nicadas entre sí por arcos. Estas atarazanas se co-
menzaron en 1410 por el mestre pedrapiquer Fran-
cesc Tona.

Prueba de la difusión de este sistema es su ejemplo
en la construcción de puentes. Se utiliza, en este
caso, mediante hileras de arcos dispuestos en para-

lelo que se tienden entre las pilas, de doble tajamar,
de un puente. Un tablero de losas, dispuesto entre los
arcos, forman el pavimento. Se sigue también, en es-

tas construcciones, disposiciones constructivas ya
utilizadas en la arquitectura romana. Viollet-le-Duc
señaló la existencia de este sistema en la construc-
ción de puenles en la Francia medieval, especial-
mente en la región de Poitou, a finales del siglo XII o
comienzos del siglo XIII.

En tielTas valencianas conocemos dos excelentes
ejemplos idénticos a los franceses. Uno de ellos es de

considerable interés; El puente de Santa Quiteria, so-
bre el río Mijares, situado entre Almassora y
Vila.real. Tiene 124 metros de longitud y 8 arcadas
formadas, cada una, por 4 arcos dispuestos en para-
lelo. Las arcadas llegan a alcanzar luces de 12,70
metros. Se conocen noticias documentales, de otro
puente aunque de menor tamaño, en Onda, sobre el

río Sonella.
El sistema de arcos diafragma y techumbre de ma-

dera se utilizó muy frecuentemente para construir de-
pendencias conventuales. Quedan restos de construc-

ciones de este tipo en el monasterio cisterciense de
Santa María de Benifassá, en la cartuja de Portaceli y
en los conventos de San Francisco en Morella, El
Carmen de Valencia, y Santo Domingo de Xátiva.

La utilización del sistema en salas de castillos o
residencias palaciegas fue un hecho frecuente en Ca-
taluña y Aragón. En Valencia se conservan las habi-
taciones de Benedicto XIII en el castillo de Peñís-
cola, los restos del castillo de Toga, y la gran sala del

Castillo de Castielfabib (que tiene una luz superior a
12 metros). Esta última fue mas tarde convertida en
iglesia. Actualmente está enmascarada por un reves-

timiento clasicista formado por tres naves que se alo-
jan dentro del amplio diafragma medieval. El ejem-
plo mas interesante con este uso es, sin duda, la sala

mayor del arruinado Palau del Ardiacá en Xátiva.

Esta sala conserva tres arcos diafragma moldurados y
de trazado apuntado, una portada lateral de acceso de
medio punto y tradición románica y una gran ventana
con columnillas geminadas y muy primitivo trazo.

e



Naves de arcos diafragma

Figura 6

La molduración es idéntica a las partes mas antiguas
de la catedral de Valencia y Santa Catalina de Alzira
y remite a una cronología del siglo XIII.

Hospitales construidos con este sistema son el de
San Marcos de Gandía y el del Buen Pastor en Llíria.
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La ermita de Santa Lucía en Morella fue la nave o
capilla del lazareto u hospital de leprosos de esta po-

blación.
Especial mención por su cuidada labra y elegante

traza, merecen el grupo de cofradías de Els Ports de

Morella. Todas ellas se caracterizan por estar forma-

das por una nave de planta rectangular en la que los
tres o cuatro tramos en la que se divide se cubren con
un forjado de madera que se apea en un diafragma de
doble ojo. Se construyeron en los siglos XV y XVI.
Hay buenos ejemplos de esta serie en Cinctorres,

Forcall y Olocau del Rey.

NOTA BIBLIOGRAFICA

Esta comunicación resume uno de los capítulos de nues-

tra tesis doctoral que lleva por título <<Iglesias de arcos

diafragma y armadura de madera en la arquitectura me-

dieval valenciana». La tesis fue leída el ll de julio de

1990 en la Universidad Politécnica de Valencia, mere-

ciendo la calificación de Apto «Cum laude».

En dicha tesis se recoge una amplia bibliografía sobre di-

versos aspectos del sistema constructivo de arcos dia-

fragma. La bibliografía sobre las construcciones que si-

guen este sistema atiende, por lo general, aspectos de

erudición, olvidando la historia dc la construcción. No

obstante, deben citarse los artículos ya clásicos de Leo-

poldo Torres Balbás, «Naves con edificios anteriores al

siglo XIII cubiertas con armaduras de madera sobre ar-

cos transversales»; Archivo Español de Arte T. XXXII,
1959, e.S.Le., Madrid, pp. 109-119, Y «Naves cubiertas
con armadura de madera sobre arcos perpiaños a partir

del siglo XIII», Archivo Español de Arte, T. XXXIII,
e.S.Le., Madlid, 1960, pp. 13-43.




